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El pájaro de la libertad


Si las metáforas responden a la cultura y no a la naturaleza, no puede entenderse la libertad sin concebir el encierro. Cuando hacemos del pájaro un símbolo de la libertad, es porque tenemos la posibilidad de quitársela. El vuelo deja de ser natural, se transforma así en una metáfora del escape, de la evasión de un sistema cuya supremacía se expresa a través del control del poder dominante.


El hábito de enjaular a los pájaros habla de los barrotes de la raza humana. La impertinente inconsciencia del vuelo –si no provoca una celosa admiración– produce una profunda envidia, en cuyo caso el vuelo debe ser cercenado, limitado a la contemplación doméstica, controlado.


Podría aplicarse a los pájaros la sentencia del escritor Manuel Azaña que afirma: “La libertad no hace felices a los hombres, los hace sencillamente hombres”. Pero el notable republicano español a su vez ofrece una fórmula que no por honesta puede ser siempre bien interpretada: “La sociedad moderna se funda en un contrato en el que los individuos aceptan alienar una parte de su libertad en pro de la formación de la colectividad (�) En defensa de la nación, los ciudadanos, sin distinción de clases, han de estar dispuestos a dar no ya unos años de su vida, sino su vida entera si es necesario”1.


La interpretación errónea de estos dichos –y su caprichosa y selectiva aplicación– ha sido el origen de guerras inauditas cuyo propósito y moneda de cambio fue la alienación total de la libertad, paradójicamente escudada en la búsqueda de la paz. En el imaginario colectivo, la paz también es aludida con la imagen de un pájaro.


La norteamericana Suzanne Collins elaboró una saga literaria que duplicó la apuesta y propuso la figura de un pájaro como símbolo de la resistencia. El pájaro no es ya la mera expresión de la libertad deseada sino el emblema para recuperar la libertad perdida.


La primera parte de la saga fue lanzada el 14 de septiembre de 2008 por la editorial Scholastic Press. Collins estructura su obra en tres partes, cuyos títulos y fechas de publicación son: Los juegos del hambre (The Hunger Games, 2008), En llamas (Catching Fire, 2009) y Sinsajo (Mockingjay, 2010)


El singular suceso de esta trilogía es el hilo conductor del análisis que ofrecemos a continuación.


•


- A -


Un reality griego en el circo romano


Las múltiples fuentes en las que abreva Suzanne Collins para la creación de esta saga literaria amenazan con provocar un caos creador, pero finalmente decantan en una obra sólida, con ese apreciable aroma a madera que nos proponen las referencias antiguas. El juego nostálgico que se permite la autora se evidencia en la elección de algunos nombres de pila para los personajes de los aristócratas: Coriolanus, Caesar, Séneca, Plutarch, Cinna, Octavia, Flavius, entre otros.


•


El mito de Teseo y el Minotauro


En la saga, la referencia mitológica es un condimento ineludible. El carismático Teseo, –que logra vencer a la bestia y regresar del laberinto de Creta gracias al hilo de su amada Ariadna– constituye la inspiración argumental más importante de la trama. En la mitología griega, como situación emergente de su victoria sobre Atenas, el rey Minos impone la entrega de siete jóvenes y siete doncellas para la alimentación del Minotauro, criatura antropófaga con cuerpo de hombre y cabeza de toro. Collins ha dicho que esa imposición instalaba un mensaje muy claro: “Métete con nosotros y haremos algo peor que matarte. Mataremos a tus hijos”. Efectivamente, en la saga de Collins, un gobierno central de un país post apocalíptico ha sofocado todos los intentos de rebelión, y para recordar al pueblo las consecuencias que trae sublevarse contra la autoridad seleccionan anualmente veinticuatro jóvenes –doce hombres y doce mujeres– para ofrecer como sacrificio con la excusa de conmemorar la restitución de la paz.


•


El coliseo romano


La costumbre es de origen etrusco. Dos hombres –generalmente esclavos– son obligados a batirse hasta la muerte con el objeto de crear un espectáculo para la diversión de la nobleza y la burguesía romana. En palabras de Séneca: “Al hombre – sagrado para el hombre– lo matan por diversión y risas”. En la novela de Collins, los veinticuatro jóvenes son llamados tributos, y deben perseguirse en un espacio artificialmente natural llamado arena o estadio, y luchar a muerte hasta que sobreviva sólo uno.


•


El reality show


Con reminiscencias de la novela de George Orwell, 1984 –muy anterior al fenómeno televisivo moderno de Gran Hermano–, la lucha entre los tributos es televisada para los doce distritos que componen Panem (país imaginario donde se desarrolla la acción). Los participantes deben seducir a los patrocinadores, y pueden establecerse apuestas entre lo más granado de la sociedad del Capitolio, capital de Panem. Pero para los habitantes de los distritos solo queda el horror y la resignación de ver la muerte televisada de sus vástagos.


•


La guerra de Irak


La proximidad de la guerra suele producir textos literarios cuya lectura representa una catarsis colectiva de la atrocidad cotidiana. La propia Collins así lo entiende cuando trasforma en un juego las imágenes de un noticiero. Cuenta la novelista, que la idea de la saga le surgió una noche de zapping al saltar de un reality show de competencias físicas a un informe sobre la guerra en Irak. En la novela es notorio este contraste. El carácter festivo del show televisivo casi parece ignorar que los personajes entrevistados irán luego a morir en la arena. El salto de un mundo a otro es sumamente orgánico y logra mantener a raya una potencial rebelión en la ficción, mientras que en la vida real, sostiene de manera intensa la atención del lector.


•


Pan y circo


El país donde se desarrolla la historia, Panem, está ubicado en lo que fue América del Norte antes del apocalipsis. La expresión deriva del latín “Panem et circenses”. La ya célebre expresión “pan y circo” está tomada de un texto del poeta romano Juvenal y hace referencia a una práctica gubernamental que consiste en proporcionar comida barata y entretenimiento de baja calidad a la población para adormecer así su reacción ante las acciones políticas. La expresión aparece al promediar el tercer tomo de la saga, en boca de Plutarch, quien explica a la protagonista el comportamiento del Capitolio. Para mayor semejanza con el título de la novela, en latín, el acusativo plural circenses, significa “juegos de circo”.


•


Teatro clásico


La referencia a la obra de William Shakespeare es permanente, sobre todo en las escenas entre Julius Caesar y Coriolanus, donde debaten exhaustivamente ciertos temas relacionados con el exceso del poder y con su posterior caída. Tanto el nombre de pila como la maldad de uno de los personajes centrales, el Presidente Coriolanus Snow, parecen sacados de una de las tragedias clásicas del poeta de Avon. Por otro lado, las referencias estructurales al teatro (aunque no el isabelino) son muy sólidas en las tres entregas. Cada una tiene 27 capítulos divididos en tres partes de nueve, lo que según la autora favoreció un orden en la redacción al emular el modelo teatral de tres actos del clasicismo tardío.
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